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Iniciará cuarto ciclo de conferencias
sobre derechos humanos
La UNAM y el Programa Universitario de Derechos Humanos invitan al cuarto
ciclo de conferencias “Los derechos humanos hoy”, que se llevará a cabo del
4 al 7 de abril, a partir de las 10:00 horas, en el Palacio de la Antigua Escuela
de Medicina, en el Centro Histórico de la Ciudad de México. Entrada libre.
Confirmar registro en la página electrónica w w w.pu d h.u n a m.m x /re g i s t r o
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AM Gana Premio
Nacional del
E m p re n d e d o r
La Universidad Nacional Autóno-
ma de México ganó el primer lugar
del Premio Nacional del Empren-
dedor 2015, por fomentar y forma-
lizar proyectos innovadores en em-
presas con impacto social. Al rea-
lizar dichas actividades, esta casa
de estudios aprovecha una vía adi-
cional para poner a disposición de
la sociedad las capacidades univer-
sitarias y transferir productos y ser-
vicios generados en las actividades
cotidianas en materia de educa-
ción, investigación y desarrollo tec-
nológico. Este reconocimiento es
otorgado por el Instituto Nacional
del Emprendedor (INADEM).

Estudio sobre
percepción del
servicio de agua
De acuerdo con un estudio de per-
cepción elaborado por el Programa
de Manejo, Uso y Reúso del agua
(PUMAGUA) para la Comisión Na-
cional del Agua (CONAGUA), sólo
14% de la población tiene el servicio
las 24 horas del día, todo el año, y
48% no lo recibe ni siquiera una vez
al día, lo cual probablemente ha ori-
ginado que 93% de las viviendas
cuente con dispositivos de almace-
namiento que deterioran la calidad
del recurso. Este estudio formó par-
te de la Encuesta Nacional de Ho-
gares, aplicada por el INEGI en 342
localidades de 232 municipios de
todos los estados del país.
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Identifican factores de riesgo
de consumo de drogas
Un cuestionario aplicado
a alumnos de cuatro
escuelas de la Ciudad de
México permitirá elaborar
programas para prevenir
o retrasar el inicio de este
problema en grupos de
primaria y secundaria

C
omo parte de las prácticas de la espe-
cialización en Promoción de la Salud y
Prevención del Comportamiento
Adictivo que cursaron en la Facultad
de Psicología de la Universidad Nacio-
nal, las psicólogas Talía Campos Ma-
res, Carmen Ramírez Camacho y
Adriana Torales Durán validaron un

cuestionario de factores de protección y riesgo de
consumo de drogas para preadolescentes y ado-
lescentes, cuya estandarización en la población
mexicana permitirá elaborar programas especí-
ficos para prevenir o retardar el inicio del consu-
mo de tabaco, alcohol y mariguana en grupos de
primaria y secundaria.

El cuestionario, que para su validación se aplicó
en escuelas de las delegaciones Tlalpan y Álvaro
Obregón de la Ciudad de México, se los propor-
cionó el doctor Ariel Vite Sierra, su asesor de tesis
y especialista en test de evaluación, quien selec-
cionó algunos reactivos del Observatorio Europeo
de Drogas y Toxicomanías relacionados con la po-
blación mexicana.

“Se identificaron 12 claros y diferenciados fac-
tores, sobre todo contextuales, que pueden desen-
cadenar el consumo de drogas en adolescentes y
preadole s cente s”, dice Campos Mares.

Éstos son: 1) familiaridad y conocimiento de las
drogas (tabaco, alcohol y mariguana), 2) percep-
ción de las consecuencias del consumo, 3) efectos
experimentados con el consumo de drogas, 4)
percepción de accesibilidad a las drogas, 5) actitud
ante el consumo de drogas, 6) influencias norma-
tivas-percepción del consumo de drogas por otros,
7) lazos y vínculos con padres y familiares, 8) per-
cepción del conflicto parental, 9) factores de riesgo
parentales, 10) control parental, 11) percepción del
ambiente y vida escolar, y 12) autoestima.

A edades tempranas
Según Campos Mares, los adolescentes comien-
zan a consumir drogas a edades cada vez más
tempranas porque no se ataca de manera directa
las problemáticas específicas de cada grupo.

“Con este cuestionario se podrán identificar los
factores específicos de protección y riesgo de cada
grupo, y así generar intervenciones adecuadas
que les permitan a los adolescentes hacerse de
herramientas para retrasar o evitar el consumo de
dro gas”, agrega.

También se podrá saber qué factores de riesgo
tienen más peso en grupos de ese segmento de la
p oblación.

“En algunos grupos puede ser la baja autoes-
tima o una situación de contexto, como la per-
misividad o la cercanía con las drogas”, apunta
Ramírez Camacho.

En México existen pocos test psicológicos vá-
lidos y confiables destinados a ese segmento de
la población. Los que hay para adolescentes me-
xicanos, como el del Instituto Nacional de Psi-
quiatría Ramón de la Fuente Muñiz, cumplen una
función de Estado: reportar la prevalencia del
consumo de drogas. Pero no dan el peso espe-
cífico de los factores contextuales en los que se da
este consumo.

“Lo que subyace en las adicciones es una mul-
tiplicidad de factores: individuales, sociales, fami-
liares... Con este cuestionario se puede saber a
cuáles darles mayor peso a la hora de diseñar pro-
gramas de prevención para ese segmento de la
p oblación”, señala Torales Durán.

En la escuela
En la población (843 alumnos: 280 de quinto y
sexto de primaria, y 563 de primero, segundo y
tercero de secundaria, todos de estratos socioe-

conómicos bajos) a la que se le aplicó el cuestio-
nario, uno de los factores de riesgo más alto fue
el de influencias normativas- percepción del con-
sumo de drogas por otros. Es decir, si ven que en
la casa, la escuela o la calle, familiares, amigos o
su grupo de pares consumen alguna droga, los
adolescentes corren un riesgo mayor de repetir
ese patrón.

“Otro factor que pesó fue el de lazos y vínculos
con padres y familiares. Si se sienten rezagados
del núcleo familiar o dentro de éste hay consumo
de drogas, ellos también corren un riesgo mayor
de consumirlas”, comenta Campos Mares.

El factor de efectos experimentados con el con-
sumo de drogas y el de percepción de accesibi-
lidad a las drogas también puntearon alto. En
cambio, el de autoestima estuvo en un rango me-
dio y el de percepción del ambiente y vida escolar
obtuvo un puntaje menor.

Las psicólogas de la UNAM piensan que un fac-
tor de riesgo también puede ser aprovechado co-
mo un factor protector. La escuela, por ejemplo,
es un factor de riesgo contextual si hay un líder
y/o un grupo de compañeros que consumen y el
adolescente quiere parecerse a aquél o ser parte
de éste; sin embargo, se puede convertir en un
factor protector si las autoridades de la escuela y
los profesores impiden la venta de drogas en los
alrededores y si se interesan en el estudiante y las
causas que le generan alguna problemática tanto
en la escuela como en su casa.

“Al indicarnos qué factores son de más riesgo
en la escuela, este cuestionario nos ofrece infor-
mación para diseñar estrategias y planes encami-
nados a convertir este espacio, conjuntamente
con estudiantes, maestros y directivos, en un fac-
tor protector”, afirma Ramírez Camacho.

M eta
La meta de las psicólogas es potenciar los factores
de protección para que los de riesgo disminuyan.

Con el fin de alcanzarla recurren a talleres en los
que los adolescentes pueden interiorizar el co-
nocimiento y actuar o vivenciar situaciones de
rie sgo.

“Utilizamos el role playing o dramatización, en
el que cada adolescente juega cierto papel ante
una situación de riesgo. También hay lecturas re-
flexivas para que ellos accedan a sus propios sen-
timientos y pensamientos cuando se les presen-
tan casos de otros adolescentes con situaciones
difíciles o de sufrimiento por el consumo de al-
guna droga”, explica Ramírez Camacho.

Estos talleres son para ellos un espacio de con-
fianza, libertad y comunicación abierta, donde se
mantienen en movimiento por medio de distintas
actividades; donde actúan, platican y cuentan
qué les pasa, qué les molesta o qué les agrada;
donde la información que proporcionan se utiliza
en su beneficio.

Además de diseñar los programas de preven-
ción para grupos de preadolescentes y adolescen-
tes, el citado cuestionario permitirá detectar ado-
lescentes que ya están instalados en el consumo
y ofrecerles una canalización oportuna.

En esos casos —con el apoyo de la Coordina-
ción de los Centros de Servicio a la Comunidad
Universitaria y al Sector Social de la Facultad de
Psicología de la Universidad Nacional, a cargo
de la doctora Mariana Gutiérrez Lara— se les
orientará sobre qué instituciones en la Ciudad
de México atienden problemas de adicción en
los adolescentes.

“El instrumento validado es una herramienta
útil porque, al dejar de lado el reduccionismo de
la visión médico-sanitaria del agente patóge-
no-droga y huésped-ser humano, abre la posibi-
lidad de evaluar los contextos inmediatos de los
adolescentes para tener una visión completa del
fenómeno del consumo de drogas en ese segmen-
to de la población”, finalizan las psicólogas de la
UNAM. b

“Lo que subyace en
las adicciones es una
multiplicidad de factores:
individuales, sociales, familiares...
Con este cuestionario se puede
saber a cuáles darles mayor peso
a la hora de diseñar programas
de prevención para ese segmento
de la población”
ADRIANA TORALES DURÁN
Psicóloga de la UNAM
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Además de diseñar los programas de prevención, el cuestionario permitirá detectar adolescentes que ya están instalados en el consumo.

A las personas instaladas en el consumo se les
canalizará a instituciones especializadas.
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